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PRECIOS DK ŜUSCRIPCIÓN 

M A D R I D 

resetas 
Mee 1 
Trimestre 3 59 
ttanebtro 5 
A £ J 1 0 

P R O V I N C I A S 

T r e i me e g 
Bel» 5 , ( 0 
Aúo l o 
b t r a s j e r o y Ult a m a r . . 8 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 

1 5 n&meroado E L M O T Í N . 8 , 5 0 

«ÚMBO DI E L M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 
n r r a l , I I » , p r i n c i p a l 

Laa suscr ipc iones omplesan en 
I . » de mea, y no ae aerrlrán i l >1 
pedido no acompasa »• Importe. 

Loa l ibreros y comisionados rre-
cibirán por las auaorlpolonoe que 
h a f a n e l 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis-
trador del periódico. 
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En Madrid, l ibrería da D. F e r -
nando Fe , Carrera de Ban Jeróni-
m o , nóm. i , y de D . Antonio San 
Martin, Puerta del Bol, 6 . 

• n la Habana, Galería Literaria 
sa l le del Obispo, 56 . 

RÚMCHO ATRASADO 

* i c é n t i m o » . 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
[PATRIOTISMO' 

Circular pasada á los federales á los dos días de 
haber sido firmado el Manifiesto. 

uHecha la coalición con los progresistas y los centra-
listas, considera dpber suyo este Consejo determinar la 
situación y conducta de sus correligionarios. 

El partido federal, 
queda completamente libro para seguir organizándo-

se y difundir por todo'8 los medios posibles la Federa-
ción y la República; 

no debe consentir la formación de juntas ni comités 
comunes, sino en las localidades donde todos los parti-
dos republicanos so refundan en uno y acepten sin dis-
tingos ni reservas la autonomía de las regiones y los mu-
nicipios; 

no ha d» tolerar eu modo alguno la imposición de 
candidatos; 

ha de procurar que estos sean del partido que" en 
cada circunscripción y en cada distrito predomine, ya 
que aquí la proporcionalidad constituye la verdadera 
justicia y da la fiel expresión de la voluntad del pueblo; 

para vencer no debe nunca admitir con los partidos 
monárquicos alianza de ningún género; 

ha de trabajar sin descanso porque, cuando llegue el 
cambio de instituciones, prevalezca la federación y que-
pa desde luego establecerla y constituirla; 

en todo lo quo al partido especialmente so refiera no 
debe, por fin, inspirarso sino en las resoluciones de este 
Consejo. 

Espera ahora este Consejo que los federales so esfuer-
cen más que nunca en estrechar sus filas, matar toda 
disidencia, acelerar su organización, extender sus prin-
cipios por toda la Península y no perdonar medio de 
combatir el unitarismo, que bajo la República serla más 
funesto que bajo el régimen monárquico, y darla, sin du-
da, frutos de muerte. 

Madrid 2á de Enero do 1S93.—Por acuordo del Con-
sejo, el Presidente, F. Pí y Margall.n 

Esta circular, que leyeron los federales el mismo 
día en que oficialmente se enteraron del Manifiesto 
y las bases de la unión, unos republicanos la juzgan 
duramente, y otros afirman que no va contra la 
unión, entre éstos el óngano del Sr. Salmerón, que 
dico textualmente, en un artículo titulado, El señor 
IH y su actitud: 

o No se regocijen El Imparcial ni El Correo, el últi-
mo de los cuales copia precisamente mal aquellas frasos 
del Consejo federal on quo se funda para suponer rota 
lá unión de los partidos republicanos. 

ítemos-C9nvorsado precisamente con el Sr. Pí y Mar-
gall estít mañana, y el Sr. Pí ha tenido la bondad de de-
cirnos que jamás.ha pasado por su mente ni por la 
mente de sus «ompañeros do Consejo, la idea do atentar 
ni de lejos ni de cerca, á la obra d é l a Unión Repu-
blicana.- <;! •>'•, 

Los acuerdos del Consejo federal, en que tanto y con 
buena íe tan escasa se ocupa la pfensa enemiga—El 
Globo en primer término,—son relativos á su vida y ré-
gimen interiores y consecuencia obligada y natural del 
acuerdo de respetar la personalidad colectiva do las 
fracciones progresista, centralista y federal, que se to-
mó al redactar las bases do la alianza de los partidos re-
publicanos. 

El Consejo federal y el Sr. Pí estiman compromiso de 
honor no olvidar el solemnemento contraído con las de-
más fracciones republicanas, y entienden no faltar á él, 
al atender á la vida propia del partido que acaudillan. 

Guárdense, pues, para ocasión más propicia, sus ma-
liciosas habilidades nuestros adversarios: la unión de los 
partidos republicanos subsiste y subsistirá, pese á quien 
pese. 

El Sr. Pí y Margall, no sólo la mantiene, sino qno as-
pira, á ser posible, á hacerla más sólida, más vigorosa 
y más estrecha.» 

Como se ve, lo de no unirse con los demás repu-
blicanos si estos no abdican de sus principios; lo de 

t rabajar porque se establezca y constituya la fede , 
ración desde luego, y lo do no perdonar medio do 
combatir al unitarismo, son para L a Justicia asun-
tos privativos del partido federal que no afectan para 
nada á la unión pactada; y de la misma opinión es 
El País, órgano del Sr. Zorrilla. 

Como osta noche á las ocho colebran en el Circo 
de Rivas un meeting los partidos coligados, me 
abstengo do dar mi opinión sobre el asunto. En di 
se pondrá on claro quién tiene razón, si los que di-
cen que el Sr. P í ha matado la unión con esa cir-
cular, ó los que sostienen lo contrario. 

Se afirma quo de ose meeting saldrá mas vigori-
zada la coalición en su parte revolucionaria, y no 
he de contribuir á poner obstáculos á esa obra, 
única que persigo. 

El amor á la República inspire á todos los que al 
acto concurran. 

TIEMPOS Y TIEMPOS 

Benditos aquellos en que las diferencias políticas 
llevaban aparejados los odios personales y hasta en 
las familias levantaban insuperables barreras, pues 
entonces cada cual sabía á qué atenerse respecto á 
sus adversarios y lo que |debía esperar de sus ami-
gos y afines. 

El moderado lo era en todos los momontos y oca-
siones, al igual que el progresista y el carlista; y 
de este modo, cuando un partido subía al gobierno, 
sabíase de antemano lo que iba á hacer y lo que 
iba á deshacer; lo quo permitiría y lo que restrin -
giría. 

¡Pero hoy! Hoy nadie sabe á qué atenerse. 
Desde que se han puesto en moda las palabras 

sensatez y cordura y las benevolencias han entrado 
á fo imar 'par te del vocabulario político; desdo quo 
pasa por estadista el que más transige y por patrio-
ta el que abjura más veces de su pasado, ni se sabe 
lo quo cada cual representa, ni hasta qué punto 
puede confiarse en él. 

La afirmación que se hace hoy so contradice ma-
ñana , porque la ciencia del perfecto político al uso 
consiste en moverse según las ciraunstancias y 
aguardar pacientemente á que los sucesos se desa-
rrollen por sí mismos. A esto se debo que los par t i -
dos don programas en la oposición que no cumplen 
en el gobierno, y que nada haya concreto ni defini-
do 011 las relaciones quo mantienen entre sí. 

Por una palabra bien ó mal aplicada, ó peor ó 
mejor entendida,se forman disidencias quo quebran-
tan la unidad dé l a s fuerzas quo luchan, disidencias 
quo despiertan ambiciones de jefa tura que hacen 
más tardo imposible la reconciliación, porque todos 
quieren pactar de igual á ignal. 

Y, como ya en este terreno todo se empequeñece, 
no hay entre los políticos odios que engendren sal-
vadoras energías, sino benevolencias que producen 
asquerosas inmoralidades; no se emplea en el com-
bate la maza que aplasta, sino el alfiler que escue-
ce; no se derriba al contrario pecho á pecho y apre-
tando los riñones, sino apelando á la zancadilla. 

Las palabras van perdiendo su significación ver-
dadera. Sensatez significa hoy transigencia cobar-
de; consecuencia, obcecación que impide hacerse 
cargo de la realidad; orden, quietismo suicida; re-
ligión, caer de rodillas ante el cloro; convicción, 
perseverancia en ol error; y así todo. 

También hay palabras que nadie consiento que 
le apliquen. La do perturbador, molesta; la de re -
volucionario, asusta; la de impío, aterra; como si 

el perturbador no fuese el heraldo del revoluciona-
rio, quo representa siempre la idea de la justicia; y 
como si el impío no significara la protesta viva con-
tra los absurdos que se imponen á la humanidad 
en nombre de Dios para corromperla y esclavi-
zarla. 

Sí; la causa de todos los malos que hoy lamen-
tamos, está en que la coquetería política ha invadi-
do el campo que antes ocupaba entoro la virilidad; 
que la convicción ha sido sustituida por la conve-
niencia; que el afán de pasar por culto y comedido 
ha matado los nobles arranques de la indignación, 
y, por lo tanto, lo que se llama cortesía par lamen-
taria, respeto mutuo en la prensa, relaciones cor-
diales entre los partidos, no son mas que frases y 
fórmulas buscadas para ocultar la anemia intelectual 
de los unos, la cobardía de los otros y la corrupción 
de muchos. 

La tolerancia de costumbres (mal l lamada así, 
porque debería llamarse excepticismo 6 indiferen -
cia), es la que nos ha traído al estado actual; á 
este estado en que las ideas no apasionan, y todo 
es artificioso, falso, convencional. 

Ella hace que el pueblo se llame á engaño; que 
no crea on los hombres que se combaton en el Con-
greso y se abrazan en el salón de conferencias; que 
juzgue , y con razón, que todo es una farsa y un en-
gaño. 

No aconsejo que anden á cintarazos donde quiera 
que se encuentren los que piensan de diferente mo-
do en política, aun cuando tal vez conviniera para 
el adelanto de la cirugía; pero entre esto y el aca-
ramelamiento en uso, preferiría esto. 

Sí; en los tiempos aquellos en que los adversarios 
políticos no se saludaban siquiera y las familias se 
dividían, había fe, energía y vergüenza; hoy ape-
nas existen. 

Entonces cada cual hacía sacrificios por su cau-
sa, se luchaba con tesón, se juzgaba la apostasía 
una infamia, y la deshonra caía sobro el débil, el 
acomodaticio y el cobarde; mientras que hoy . . . 

Hey es honrado el t ránsfuga, aplaudido el quo 
se vende para medrar, disculpado el que se envi-
lece; hoy se llama listo al que cambia de postura, 
y hombro de Estado al que pasa de la República á 
la monarquía ó viceversa. 

De este modo no se sabe lo que el hombro quie-
re ni lo que puede esperarse de él; nadie acude al 
llamamiento del honor, ni cumple con su deber si 
ha de proporcionarle una molestia ó costarle un 
céntimo; y de este modo la política, alma de la 
vida de las naciones, se ha convertido en negocio 
industrial ó comercial. 

Los jóvenes nacen hoy llamando tontos ó faná-
ticos á los que rinden constante culto á sus honra-
das convicciones, y á la edad de los entusiasmos 
sublimes y las ideas generosas, calculan como ten -
doros y so prostituyen como rufianes. 

Y todo esto quo pasa, débese á que la intransi-
gencia política va desapareciendo, y, á nombre de 
una cultura mentida, se acostumbran los hombres 
á transigir con los que profesan ideas contrarias, 
como si las ideas no influyeran en la manera de ser 
de cada uno cuando se profesan de verdad. 

Bendigo, pues, esta intransigencia que me separa 
do los hombres que profesan ideas que siempre com-
batí, y me felicito do sentir este odio por todo lo 
que juzgo perjudicial al progreso, objetivo perenne 
de la humanidad. 

Josú N A K E N S . 

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN 

CALUMNIADORES DESEXMASCARADOS 

Los periódicos neos intentaron manchar la hon-
rada memoria de don Ignacio Rojo Arias , diciendo 
que se había reconciliado con el catolicismo en sus 
últimos momentos. 

Ante esa mentira ofensiva, el hijo del Sr. Rojo 
Arias ha dirigido el siguiento comunicado al perió-
dico que dió primeramente la noticia: 

«Sr. director del periódico El Fuerista-. 
Jamás , antes de ahora, he leído el periódico que 

usted dirige. 
En este momento, por buenos oficios de un ami-

go leal, me entero del artículo que, con el título de 
Retractaciones, publicó en el número correspondien-
te al día 26 del corriente. 

En ose artículo, y refiriéndose á mi padre, hay un 
párrafo que dice así: 

uY hoy perfectamente enterados, podemos comunicar 
á nuestros lectores, para su edificación y, consuelo, que 
el Sr. Rojo Arias, antes de recibir los Sacramentos y es-
tando en plena posesión de sus facultades intelectuales, 
con voz firma y serena, manifestó ante varios testigos 
que había tenido la desgracia de pertenecer á la maso-
nería, en la que entró por motivos políticos; qué hacía 
algún tiempo se había separado de aquella secta y que. 
condenaba sus errores como los condena la Iglesia, en 
cuyo seno quería vivir y morir.» - : 

Esto es absolutamente falso. ' ; 
Si afirmaciones tan rotundas de lo qiie no es cier-

to, en cualquier tiempo y cualquiera cifeunstanoiá 
contituirían una falsedad, tratándose de lo que s? 
t rata y en estos momentos, caliente aún el cadaver 
do mi padre, son una falsedad y una in famia : 

Po r respeto á mí mismo no digo, con todá la 
crudeza que merecen, el desprecio y la indignación 
y el horror que me inspiran. 

San Sebastián y en mi habitación de la Avenida 
de la Libertad, 1 8 , X o , á 28 do Enero de 1893.— 
Rafael Rojo Ariasn. 

Necesitados andan los clericales de argumentos 
en favor de sus doctrinas, cuando no tionen reparo 
en acudir á la calumnia para prestarles algún calor. 

Felicitamos al digno hijo del Sr. Rojo Arias por 
haberles cruzado la cara con el látigo do la indig-
nación y del desprecio. 

COSAS MUESTRAS 

El Sr. P í insiste en su periódico y bajo su f i r -
ma, en j uzga r la unión (coalición la l lama él), 
de una manera pesimista. Refiriéndose á lo que 
los federales propusieron, y fué rechazado, (la for-
mación de un partido), exclama: 

ulla prevalecido, desgraciadamente, el espíritu de di-
visión y de discordia; han podido más lós intereses de 
partido que los do la patria. No podríamos fácilmente 
consolarnos de esa derrota, si no abrigásemos aún la 
esperanza de que, hombres do rozón, han de Volver tar-
de ó temprano los afines de tan dañoso acuerdo, y, 
cuando no, los partidos han de ser más previsores que 
sus jefes.» 

Me alegraría quo esta noche en el meeting qho-
daran orilladas estas diferencias, y salieran todos 
los concurrentes ínt imamente persuadidos de que, 
tanto el Sr. P í , como el Sr. Salmerón, como todos, 
no se proponen otra cosa que traer pronto la Re-: 
pública para salvar esta patria agonizante. 

Al entrar en Gracia los manifestantes republica-
nos el día de la conmemoración de la muerte de sus 
correligionarios en Sarriá, se encontraron con el 
Viático. 

Inmediatamente se descubrieron y arrodillaron, 
cesando la música de tocar la Marsellesa y comen-
zando la Marcha Real, cual correspondía á una ma-
nifestación dirigida y presidida por el hermano 80-
ííor Yallés. 

El Diario de Barcelona y otros colegas católicos 
han elogiado, y con razón, oste alarde de catolicis-
mo; y yo tengo un gran placer en hacerlo publico 
pura que rabien los que creen que los partidarios 
do la separación de la Iglesia y el Estado son unos 
impíos de marca mayor . 

La Justicia declara que el Sr. Salmerón y sus 
amigos están de acuerdo con el Sr. Zorrilla en cues-
tiones de 'procedimiento. 

Fal ta aclarar si el Sr. Zorrilla ha retrocedido ó si 
ellos han avanzado. Si es esto último, como supon-
go, debe el Sr. Salmerón disolver al partido centra-
lista y roingresar en el progresista, puesto que la 
única razón que tuvo para formar ermita aparte, fué 
la cuestión de procedimiento. 

_ Esto le exige la lógica y debe ordenarle la con-
ciencia. 

LA C A R I C A T U R A 

Tras de la reñida lid 
en que nuestras huestes bravas 
vencieron á Muley Abas, 
éste visitó á Madrid. 

Pióse*-al enviado imperial 
con tari plausible ocasión, 
una escogida función 
en el teatro Real, 

y no hay para qué decir 
que á fiesta tan escogida 
n i pna dama distinguida 
escusóse de asistir. 

Po r su belleza y el brillo 
de las joyas deslumhrado, 
.mirábalas ex,taaiado 
el africano caudil lo, 

y cuándo observarlas pudo 
ataviadas de aquel modo, 
con los guantes hasta el codo, 
y el pecho casi desnudo; 

«Cos aextraña, por Alhá, 
es, dijo, el pudor cristiano 
quo así se tapa la mano 
y al aire los pechos dá.» 

Con idéntica es t rañeza 
que el príncipe marroquí, 
vemos que el pudor aquí 
á ser una enigma empieza. 

Se asusta y escandaliza 
ante un templo protestante, 
y el chiste sucio y picante 
de la Judie lo electriza. 

En el cuadro y la escultura 
desnudeces no consiente, 
pero á la moda obediente 
las propias mostrar procura. 

Pudor que se ofendería 
si un nifío Jesús de cera 
sin hoja de parra viera 
y al punto se la pondría. 

Mas que con ser tan feroz, 
encuentra púdico y bueno 
cubrir el desnudo seno 
sólo con polvos de arroz. 

PALOS Y PEDRADAS 

Parece que hay un ministro quo, según dice un pe-
riódico, habiendo encontrado eu su departamento una 
plaza (llámasele momio) de secretario particular, dotada 
con cinco mil pesetas, la ha adjudicado á un hijo suyo, 
que es alferez, y por tanto, sin la bondad inagotable de 
su señor padre, sólo percibiría dos mil. 

Si rio mira por la familia ¿por quien se quiero que 
mire. Eso prueba la bondad de sus sentimientos y haoe 
creer que en cuanto haya concluido de servir á la fami-
lia servirá á la patria con igual celo. 

Un periódico da la noticia de quo ol comercio español 
ha disminuido en dos años cincuenta y siete millones 
por importación y noventa y dos por exportación, total 
ciento cuarenta y nueve millones. 

Consolémonos, sin embargo, pensando que todavía 
hay un comorcio en España que, lejos de disminuir, au-
menta. 

El que los restauradores hacen con la política. 

Todavía no se han puesto de acuerdo" los dueños de 
las tiendas de ultramarinos para la rebaja de precios. 

Si fuera para aumentarlos, seguramente estarían ya 
conformes. 

MANOJO DE FLORES MISTICAS 

El capellan de la cárcel do Málaga, preso por su-
puesto delito de violación de dos niñas de ocho años de 
edad, ha sido absuelto por el jurado. 

¿Y querrán ustedes creer quo el fiscal, católico, apos-
tólico, romano, aún después de haber estudiado bien la 
causa y oido á los testigos, insistía en pedir para el casto 
sacerdote tres años, cuatro meses y veinticuatro días de 
prisión, indemnización, costas y aceosorias por oada 
uno do los delitos? 

Las gentes mal pensadas suponen que el clero ha 
puesto enjuego todo su poder ó influencia, para... 

No lo digo, que no quiero apoyar á las gentes mal 
pensadas. El hecho es quo ha salido absuelto, y que 
ante la verdad legal, todas las demás son mentiras. 

Porque se le figuró que hablaban demasiado alto lai 
jóvenes que asistían á una boda, Balió del coafeionario 
el cura de Santa María de la barriada del Pueblo Nue-
vo de San Martín de Provensals, y la emprendió á bofe-
tadas con la primera que halló á mano. 

La suerte del piadoso y galante cura fué que no se en-
contraba en el templo el marido de la agredida, que si no, 
por emplear de tal modo la ceremonia de la confirma-
ción, le hubiera roto el bautismo. 

Pero no es extraño el furor del pater, tal vez le dis-

trageron cuando, para salvar el alma do su confesando, 
la exhortaba á reprimir los impulsos de la ira. 

Protestando contra la apertura del templo protestante 
construido en Madrid, dice el arzobispo de Toledo en al 
Boletín Eclesiástico: 

«Es muy do lamentar que este acontecimiento haya 
oncontrado facilidades de ejecución en permisiones irre-
flexivas do dos años acá, á ciencia y paciencia del 
gobierno y de acuerdo con las autoridades do la córte, 
siendo testigos impasibles de la edificación de una capi-
lla protestante muchos, muchos do los que ahora apare-
cen irritados.» 

A tinada observación 
hace el prelado en su abono. 
¿Qué es aquí la religión? 
Una arma de oposición 
ó apariencia de gran tono. 

En Valencia ha sido detenida una mujer en traje de 
peregrina, por pordiosear á la puerta de la capilla de la 
Virgen de los Desamparados. Parece quo es casada, con 
tres hijos, y «o quiere vivir con su marido y tieno íu prole 
abandonada. 

Milagrito será que con el tiempo no ocupe un altar esa 
prógima. No trabajar, pedir, y renegar de la familia, son 
condiciones casi indispensables para ganar el cielo. 

Léanse las vidas do los santos y so verá que el noven-
ta por ciento llegaron á él por ese camino. 

La católico carcunda 
juventud, que á Nocedal 
silbó en la ciudad condal 
ha rocibido una tunda. 

Procaz y desvergonzada 
insulta al liberalismo 
y resulta quo el bautismo 
le rompen en la jornada. 

Mas puede en compensación 
si así sigue, que también 
los liberales le dén 
la doble confirmación. 

Iba en coche el arzobispo de Santiago de Galicia, so 
le acercó una pobre á pedirle limosna, y rosultó atro-
pellada. 

En cambio, ol representante de Cristo no so paró á 
enterarso del mal que le había causado, ni mandó lue-
go socorrerla; y váyase lo uno por lo otro. 

Dos iglesias robadaB en pocos días, la de Auñón y la 
del Sepúlcro en Calatayud. 

Los devotos se van haciendo muy comodjnes; para no 
molestarse en ir al templo para admirarlos, trasladan á 
su casa los objetos sagrados. 

Era sacristán do la ermita de la Virgen del Puerto, 
robó un baúl con ropas y alhajas, ó ingresó en la cárcel. 

Por más que digan los impíos, hay que frecuentar las 
iglesias para no caor en malas tentacionos. 

BAILE DE ESCRITORES Y ARTISTAS 

El lunes próximo, á las doce y media de la noche, so 
celebrará el baile de máscaras que anualmente organi-
za la Asociación de Escritores y Artistas. 

La orquesta constará de 120 profesores. 
Las dependencias del local estarán esmeradamente 

servidas. 
De la fonda, café, confitería, guardarropa, etoétera, 

so encargarán persona» de reconocida competencia. 
El precio dol billete personal será de 15 pesetas, oomo 

do costumbre. 
Los pedidos de palcos y billetes personales pueden di-

rigirse á la secretaría de la Asociación, Clavel, 2, prin-
cipal izquierda. 

Quedan además establecidos los siguientes puntos de 
venta: 

Escribano, Puerta del Sol, 2 .—Llaguno, Peligros, 10 
y 12. — Caf¿Suizo. —El Buen Gusto, Carretas, l'J.— Te-
lada, Arenal, 7 y 10.—New Enylad, Carrera do San 
Jerónimo, 39. — Café Oriental. —Peregil, Cedacoros, 2 
—Gil, Carrera de San Jerónimo. 2. 

BIBLIOGRAFÍA 
Ramillete de cuentos—Hermosa colección de los mejores cuontos 

publicados en todas las naciones, por Tolstoy, Coppóe, Verga, Bal-
zac, Mouton, Loti, I t ichepin, Merimée, Daudet, Pontmar t ín , Feval , 
Dostoyusky, Banville y Dourget. Tres pese tas. 

Memorias intimas, por Ernesto Renán.—Ningún libro do tanta 
actualidad como éste. jQuó páginas las dedicadas »í describir Jas 
postr imerías de Noemi, la novia famosa del ilustre filósofo! Es una 
obra admirable, en la quo resplandece tanto la intel igencia como el 
corazón de quien la ha escrito. Tres pesetas. 

Papá Goriot, por Balzac. Tomo 62 de la «Colección do libros es-
cogidos".—Más de 350 páginas do mucha lectura contiene esta nove-
la, que pasa por ser la obra maestra de su autor . Papá Goriot es el 
símbolo del amor paterno. Tres pesetas. 

EL SEXTO MANDAMIENTO 
T E X T O S ORTODOXOS 

de 
Concilios, Padres de la Iglesia, 

Santos, Pontífices, Obispos y varones eminentes 
en ciencia y"virtud. 

P r e c i o : D O S p e s e t a s . 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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